
 

 

CONFERENCIAS CUARESMALES. Serán impartida por el P. 
José Luis Guzón (Salesiano), con el título:”María y la 
Cuaresma” en los días 25 al 27 de marzo, a las 19:00 hs. 
 
CINEFÓRUM: "EL APARTAMENTO”. Se trasalada al día 2 de 
Abril, a las 18:00h, para dar la oportunidad a participar en 
las Conferencias Cuaresmales.  
 
CONCIERTO “CORAL ALCOBENDAS”. Esta Coral es una 
agrupación sin ánimo de lucro constituida con el objetivo de 
difundir la música coral. Tiene 30 años de historia, y está 
formada por 50 miembros. Sábado 30 de marzo a las 20:45. 
 
I CONGRESO AGUSTINIANO “HIPONA”. En el Complejo 
Residencial Fray Luis de León (Guadarrama), durante los 
días 30 y 31 de marzo,  se celebra el 1

er 
 congreso con el lema 

“Tienes una Misión”. Para más información, pregunta en la 
sacristía o Email: isaacestevez@hotmail.com o Tel. 676777125. 
 
* VÍA CRUCIS. Todos los viernes de Cuaresma, a las 19:00 
h. acompañaremos a Nuestro Señor Jesucristo en el 
camino de la Cruz.  
 

 

 
 

 

ANTES DE QUE SEA TARDE 

Había pasado ya bastante tiempo desde que Jesús se había presentado en su pueblo de 
Nazaret como Profeta, enviado por el Espíritu de Dios para anunciar a los pobres la 
Buena Noticia. Sigue repitiendo incansable su mensaje: Dios está ya cerca, abriéndose 
camino para hacer un mundo más humano para todos. Pero es realista. Jesús sabe bien 
que Dios no puede cambiar el mundo sin que nosotros cambiemos. Por eso se esfuerza en 
despertar en la gente la conversión: «Convertíos y creed en esta Buena Noticia». Ese 
empeño de Dios en hacer un mundo más humano será posible si respondemos acogiendo 
su proyecto. 
Va pasando el tiempo y Jesús ve que la gente no reacciona a su llamada como sería su 
deseo. Son muchos los que vienen a escucharlo, pero no acaban de abrirse al «Reino de 
Dios». Jesús va a insistir. Es urgente cambiar antes que sea tarde. En alguna ocasión 
cuenta una pequeña parábola. El propietario de un terreno tiene plantada una higuera en 
medio de su viña. Año tras año, viene a buscar fruto en ella y no lo encuentra. Su 
decisión parece la más sensata: la higuera no da fruto y está ocupando inútilmente un 
terreno, lo más razonable es cortarla. 
 
Pero el encargado de la viña reacciona de manera inesperada. ¿Por qué no dejarla 
todavía? Él conoce aquella higuera, la ha visto crecer, la ha cuidado, no quiere verla 
morir. Él mismo le dedicará más tiempo y más cuidados, para ver si dar fruto. El relato se 
interrumpe bruscamente. La parábola queda abierta. El dueño de la viña y su encargado 
desaparecen de escena. Es la higuera la que decidirá su suerte final. Mientras tanto, 
recibirá más cuidados que nunca de ese viñador que nos hace pensar en Jesús, «el que ha 
venido buscar y salvar lo que estaba perdido». Lo que necesitamos hoy en la Iglesia no es 
solo introducir pequeñas reformas, promover el «aggiornamento» o cuidar la adaptación 
a nuestros tiempos. Necesitamos una conversación en un nivel más profundo, un 
«corazón nuevo», una respuesta responsable y decidida a la llamada de Jesús a entrar en 
la dinámica del Reino de Dios. 
 
Hemos de reaccionar antes de que sea tarde. Jesús está vivo en medio de nosotros. Como 
el encargado de la viña, él cuida de nuestras comunidades cristianas, cada vez más 
frágiles y vulnerables. Él nos alimenta con su Evangelio, nos sostiene con su Espíritu. 
Hemos de mirar el futuro con esperanza, al mismo tiempo que vamos creando ese clima 
nuevo de conversión y renovación que necesitamos tanto y que los decretos del Concilio 
Vaticano no han podido hasta ahora consolidar en la Iglesia. [J.A.P] 
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LECTURA DEL LIBRO DEL ÉXODO  3, 1-8a. 13-15.  
En aquellos días, Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró, sacerdote de Madián. 
Llevó el rebaño trashumando por el desierto hasta llegar a Horeb, la montaña de Dios. El 
ángel del Señor se le apareció en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza 
ardía sin consumirse. Moisés se dijo: «Voy a acercarme a mirar este espectáculo 
admirable, a ver por qué no se quema la zarza». Viendo el Señor que Moisés se acercaba 
a mirar, lo llamó desde la zarza: «Moisés, Moisés». Respondió él: «Aquí estoy». Dijo 
Dios: «No te acerques; quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno 
sagrado». Y añadió: «Yo soy el Dios de tus padres, el Dios de Abrahán, el Dios de Isaac, 
el Dios de Jacob». Moisés se tapó la cara, porque temía ver a Dios. El Señor le dijo: «He 
visto la opresión de mi pueblo en Egipto y he oído sus quejas contra los opresores, 
conozco sus sufrimientos. He bajado a librarlo de los egipcios, a sacarlo de esta tierra, 
para llevarlo a una tierra fértil y espaciosa, tierra que mana leche y miel».  Moisés 
replicó a Dios: «Mira, yo iré a los hijos de Israel y les diré: “El Dios de vuestros […]  

 

SALMO 102: EL SEÑOR ES COMPASIVO Y MISERICORDIOSO. 
 

1ª CARTA DEL APÓSTOL S. PABLO A LOS CORINTIOS 10, 1-6. 10-12. 

No quiero que ignoréis, hermanos, que nuestros padres estuvieron todos bajo la nube y 
todos atravesaron el mar y todos fueron bautizados en Moisés por la nube y por el mar y 
todos comieron el mismo alimento espiritual; y todos bebieron la misma bebida 
espiritual, pues bebían de la roca espiritual que los seguía; y la roca era Cristo. Pero la 
mayoría de ellos no agradaron a Dios, pues sus cuerpos quedaron tendidos en el desierto. 
Estas cosas sucedieron en figura para nosotros, para que no codiciemos el mal como lo 
codiciaron ellos. Y para que no murmuréis, como murmuraron algunos de ellos, y 
perecieron a manos del Exterminador. Todo esto les sucedía alegóricamente y fue escrito 
para escarmiento nuestro, a quienes nos ha tocado vivir en la última de las edades. Por lo 
tanto, el que se crea seguro, cuídese de no caer. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. LUCAS  13, 1-9. 
En aquel momento se presentaron algunos a contar a Jesús lo de los galileos, cuya sangre 
había mezclado Pilato con la de los sacrificios que ofrecían. Jesús respondió: « ¿Pensáis 
que esos galileos eran más pecadores que los demás galileos porque han padecido todo 
esto? Os digo que no; y, si no os convertís, todos pereceréis lo mismo. O aquellos 
dieciocho sobre los que cayó la torre de Siloé y los mató, ¿pensáis que eran más 
culpables que los demás habitantes de Jerusalén? Os digo que no; y, si no os convertís, 
todos pereceréis de la misma manera». Y les dijo esta parábola: «Uno tenía una higuera 
plantada en su viña, y fue a buscar fruto en ella, y no lo encontró. Dijo entonces al 
viñador: “Ya ves, tres años llevo viniendo a buscar fruto en esta higuera, y no lo 
encuentro. Córtala. ¿Para qué va a perjudicar el terreno?”. Pero el viñador contestó: 
“Señor, déjala todavía este año y mientras tanto yo cavaré alrededor y le echaré estiércol, 
a ver si da fruto en adelante. Si no, la puedes cortar”». 

  
«POR SI DA FRUTO EN ADELANTE; Y SI NO DA, LA CORTAS» 

(Lc 13, 9) 

 
De los sermones de san Agustín (Sermón  254, 3-4) 

 

« Este árbol es el género humano. El Señor lo visita en la época 
de los patriarcas: el primer año, por así decir. Lo visitó en la 
época de la ley y los profetas: el segundo año; he aquí que 
amanece el tercer año; casi debió ser cortado ya, pero el 
misericordioso intercede ante el misericordioso. Quien quería 
mostrarse misericordioso, él mismo se presentó como 
intercesor. “Déjesele, dijo, todavía este año. Cávese a su alrededor –la fosa es 
signo de humildad-; échesele un cesto de estiércol, por si da fruto”. Más todavía: 
puesto que una parte da fruto y otra no lo da, vendrá el dueño y la dividirá. ¿Qué 
significa la dividirá? Que ahora los hay buenos y los hay malos, como formando 
un solo montón, un solo cuerpo. Por tanto, hermanos míos, como dije, el 
estiércol en el sitio adecuado da fruto y en el sitio inadecuado llena de porquería 
el lugar». 
 

CALENDARIO LITÚRGICO SEMANAL 

 
Lunes, 25 
Solemnidad de Anunciación 
del Señor 

 

 
Is 7, 10-14; 8. 10b 
Salmo 39 
Heb 10, 4-10 
Lc 1, 26-38 

 
Martes, 26 

 

 
Dan 3, 25. 34-43 
Salmo 24 
Mt 18, 21-35 

 
Miércoles, 27 
 

 

 
Dt 4, 1. 5-9 
Salmo 147 
Mt 5, 17-19 

 
Jueves, 28 
 

 

 
Jer 7, 23-28 
Salmo 94 
Lc 11, 14-23 

 
Viernes, 29 
 

 

 
Os 14,2-10 

Salmo 80 
Mc 12, 28b-34 

 
Sábado, 30 
 

 

 
Os 6,1-6 
Salmo 50 
Lc 18, 9-14 


